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El ensayo La Ciudad visible: una 
Bogotá imaginada, de Diego Mau­
ricio Cortés Zabala (Bogotá, 1964), 
fue finalista dentro de los premios 
(¿ ?) del Ministerio de Cultura 2002 

(¿ ?), cuyo jurado, integrado por 
Camilo Calderón Schrader, Bernar­
do Hoyos Pérez y Silvia Galvis 
Ramírez, subrayó en sus observacio­
ne que la "publicación de este en­
sayo sería un gran aporte al desarro­
llo de la crítica cinematográfica del 
cine colombiano". Y, justamente, 
tras la lectura del libro quedan gi­
rando en la memoria, más que los 
datos expuestos, la manera como el 
autor los describe y comunica. o es 
el suyo un lenguaje paternalista, o 
mejor de padrinazgo, al servicio de 
la pura exaltación y el elogio, como 
lo son la mayoría en este campo. Su 
erizamiento crítico es persuasivo; las 
continuas referencias literarias, bajo 
cuyos filtros distingue Cortés los 
objetos de su estudio (más que la 
ciudad de Bogotá, las película y di­
rectores que la han privilegiado 
como espacio del cine); las continua 
aseveraciones, limpias, sin ubterfu­
gios; los juicios rotundo , entrelaza­
dos de valoraciones contraria (unas 
exaltando, otras ridiculizando), ha­
cen de e te en ayo de crítica un mo­
delo distinto para quienes se desem­
peñan en el oficio de la crítica 

cinematográfica, y para el gran pú­
blico -si lo tuviera este tipo de pu­
blicaciones-, una manera má de 
contribuir con la confusión general 
en cuanto a si es bueno o malo el cine 
colombiano, o si lo son o no nues-
tros directores ( ... si los ha habido ... , 
.. . si los hubiera ... ). 

Desde la introducción, donde e 
agotan por completo lo argumen­
tos discutibles, Diego Corté elige 
con truir los cimientos de lo que a 
lo largo del libro se convierte en un 
eje temático, la convicción de que al 
cine nacional lo desventaja la entre­
ga aferrada a los esquemas, que con 
respecto al tema de la pre encía de 
Bogotá en el cine colombiano, han 
sido recurrente reflejos de un mo­
delo de tradición que Cortés se Jo 
endilga -al menos basta comienzos 
de los años ochenta- a Gabriel 
García Márquez, y a quiene han 
pretendido untarse, y lo han logra­
do, con el brillo de u e plendor. 
Escribe Corté : "Al más grande y 
reconocido escritor colombiano del 
siglo x:x, Gabriel García Márquez. le 
debemo la más maniquea mitología 
literaria de Santa Fe de Bogotá". Y, 
en verdad, no resultaba difícil pen­
sarlo así, i con ideramo el ambien­
te en ombrecido, lento y almidonado 
de las produccione garciamarquia­
nas, de las suyas y de la de lo otros, 
pero otra cosa es con iderar que a él 
(al maniqueísmo del obel) le deba­
roo los intentos fallidos de atrapar 
la Bogotá-mágica, ubyacente en la 
Bogotá-Bogotá. 

Cabe resaltar como Corté toma 
de referencia creativa para sus críti­
ca la obras de escritores colombia­
nos. Así, en García Márquez esta-

rían los elementos de fondo para lo 
que serían las décadas de los seten­
ta y de los ochenta y en Chaparro 
Madiedo y Antonio Caballero, los 
correspondientes a las décadas de 
los ochenta y de los noventa. 

Por cada película representativa 
de los momentos del cine colombia­
no, y su relación con la ciudad de 
Bogotá, en la segunda mitad del si­
glo xx, el autor desarrolla un ensa­
yo que en conexión con el texto de 
introducción (ya dijimos que en él 
está todo lo debatible posible) com­
pleta apasionados ángulos de visión 
crítica , donde campean sin mira­
mientos las más crudas verdades. 
Consideraciones que, si bien "todo 
el mundo se hacía", nadie se atrevía 
a expresarlas. Aseveraciones, infe­
rencias, intuiciones, sentencia que, 
pese a su presentación explosiva, no 
son dichas a topa tolondro sino que 
llevan consigo el re ultado de una 
paciente experiencia crítica, y aun 
cuando parezcan contradictorias (ya 
dijirno que ello era propio de u es­
tilo), dan noticia sensata y profesio­
nal, no ólo acerca de lo que repre-
enta como símbolo Bogotá en el cine 

colombiano, sino también de la pre­
sente situación estética de éste. De 
esta aparentes contradiccione cito 
aquí algunas definitoria , cargadas 
además de las ya mencionadas carac­
terística de Cortés, como son la lim­
pia (también lapidarias) aseveracio­
nes, con las que nos persuade: 

Acerca del cine colombiano: " ... 
en Colombia no se ha consolidado 
el cine como medio de comunicación 
y menos como expresión artí ti ca, ya 
que no e ha realizado ninguna 
película memorable ... " . 

Acerca de las películas basada en 
lo textos de García Márquez: " ... 
son el perfecto manual del acarto­
namiento, la solemnidad pendeja, la 
retórica vacía y estéril. Allí el humor 
no florece ni en lo más recónditos 
orificio de e e desierto de palabras 
engolada ". 

Acerca del humor en las película 
colombianas: " ... incluso en las que 
hizo ieto Roa con Carlos Benjumea 
hay chispazo de humor, pero en un 
contexto de tal pobreza narrativa y 
de carencias dramáticas tan protube-

OOLI!f{N CULTURA.l \ BIBLIOORÁ.FICO, VOL. 43, ÚM. 71·72, 2006 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

Nada habría mejor que eguir 
aquí el recuento de la historia del 
cine, pero el espacio de esta reseña­
comentario no lo permite y la exis­
tencia del libro no lo frustra. 

GUILLERMO 

Lr ERO MONT ES 

guillermolinero~gmail.com 

La ciudad invisible 

La ciudad visible: 
una Bogotá imaginada 
Diego Mauricio Cortés Zabala 
Ministerio de Cultura, Bogotá, 2003 , 

82 págs. 
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Bogotá imaginada, de Diego Mau­
ricio Cortés Zabala (Bogotá, 1964), 
fue finalista dentro de los premios 
(¿?) del Ministerio de Cultura 2002 

(¿ ?), cuyo jurado, integrado por 
Camilo Calderón Schrader, Bernar­
do Hoyos Pérez y Silvia Galvis 
Rarnírez, subrayó en sus observacio­
ne que la "publicación de este en­
sayo sería un gran aporte al desarro­
llo de la crítica cinematográfica del 
cine colombiano". Y, justamente, 
tras la lectura del libro quedan gi­
rando en la memoria, más que los 
datos expuestos, la manera como el 
autor los describe y comunica. o es 
el suyo un lenguaje paternalista, o 
mejor de padrinazgo, al servicio de 
la pura exaltación y el elogio, como 
lo son la mayoría en este campo. Su 
erizamiento crítico es persuasivo; las 
continuas referencias literarias, bajo 
cuyos filtros distingue Cortés los 
objetos de su estudio (más que la 
ciudad de Bogotá, las película y di­
rectores que la han privilegiado 
como espacio del cine); las continua 
aseveraciones, limpias, sin ubterfu­
gios; los juicios rotundo, entrelaza­
dos de valoraciones contraria (unas 
exaltando, otras ridiculizando), ha­
cen de e te en ayo de crítica un mo­
delo distinto para quienes se de em­
peñan en el oficio de la crítica 

cinematográfica, y para el gran pú­
blico -si lo tuviera este tipo de pu­
blicaciones-, una manera má de 
contribuir con la confusión general 
en cuanto a si es bueno o malo el cine 
colombiano, o si lo son o no nues-
tros directores ( ... si los ha habido ... , 
... si los hubiera ... ). 

Desde la introducción, donde e 
agotan por completo lo argumen­
tos discutibles, Diego Corté elige 
construir los cimientos de lo que a 
lo largo del libro se convierte en un 
eje temático, la convicción de que al 
cine nacional lo desventaja la entre­
ga aferrada a los esquemas, que con 
respecto al tema de la pre encia de 
Bogotá en el cine colombiano, han 
sido recurrente reflejos de un mo­
delo de tradición que Cortés se lo 
endilga -al menos hasta comienzos 
de los años ochenta- a Gabriel 
García Márquez, y a quiene han 
pretendido untarse, y lo han logra­
do, con el brillo de u e plendor. 
Escribe Corté : "Al más grande y 
reconocido e critor colombiano del 
siglo xx, Gabriel García Márquez, le 
debemo la más maniquea mitología 
literaria de Santa Fe de Bogotá". Y, 
en verdad, no resultaba difícil pen­
sarlo así, i con ideramo el ambien­
te en ombrecido, lento y almidonado 
de las produccione garciamarquia­
nas, de las suyas y de las de lo otros, 
pero otra cosa es con id erar que a él 
(al maniqueísmo del obel) le deba­
mos los intentos fallidos de atrapar 
la Bogotá-mágica, ubyacente en la 
Bogotá-Bogotá. 

Cabe resaltar como Cortés toma 
de referencia creativa para sus críti­
ca la obras de escritores colombia­
nos. Así, en García Márquez esta-

rían los elementos de fondo para lo 
que serían la décadas de los seten­
ta y de los ochenta y en Chaparro 
Madiedo y Antonio Caballero, los 
correspondientes a las décadas de 
los ochenta y de lo noventa. 

Por cada película representativa 
de los momentos del cine colombia­
no, y su relación con la ciudad de 
Bogotá, en la segunda mitad del si­
glo xx, el autor desarrolla un ensa­
yo que en conexión con el texto de 
introducción (ya dijimos que en él 
está todo 10 debatible posible) com­
pleta apasionados ángulos de visión 
crítica, donde campean sin mira­
mientos las más crudas verdades. 
Consideraciones que, si bien " todo 
el mundo se hacía", nadie se atrevía 
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paciente experiencia crítica, y aun 
cuando parezcan contradictorias (ya 
dijimo que ello era propio de u es­
tilo), dan noticia sensata y profesio­
nal, no ólo acerca de lo que repre-
enta como ímbolo Bogotá en el cine 
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sente situación estética de éste. De 
esta aparentes contradiccione cito 
aq uí algunas definitoria , cargadas 
además de las ya mencionadas carac­
terí tica de Cortés, como son la lim­
pia (también lapidaria ) aseveracio­
nes, con las que nos persuade: 

Acerca del cine colombiano: " ... 
en Colombia no se ha consolidado 
el cine como medio de comunicación 
y menos como expresión artí tica, ya 
que no e ha realizado ninguna 
película memorable ... " . 

Acerca de las películas basadas en 
lo textos de García Márquez: " ... 
son el perfecto manual del acarto­
namiento, la solemnidad pendeja, la 
retórica vacía y estéril. Allí el humor 
no florece ni en lo más recónditos 
orificio de e e desierto de palabra 
engoladas" . 

Acerca del humor en las película 
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rantes que nos las puedo incluir 
aquí". i en ninguna parte ... 

Acerca de la películas de Víctor 
Gaviria: " ... i de lo que se habla es 
de estética de la fealdad o de neofas­
cismo, no tenemos má que recurrir 
a lo héroes pasolinianos de La ven­
dedora de rosas , si de apología del 
mal, pues nada má cercano a ello 
que lo pistoloco desaforado de 
Víctor Gaviria , nunca contextua­
lizados ni impugnados por el buen 
director paisa". 

Acerca de "El Bogotazo en Con­
fesión a Laura": "La película es de 
lo más relevante dentro de la corta 
y vacía historia del cine colombia­
no". "La narración es fluida, aun­
que lenta". 

Acerca de "Para qué sirve la dig­
nidad en La estrategia del caracol": 
"El gran acierto de la película radica 
en recrear con calidez, emoción y 
humor una anécdota que tiene todos 
los ingredientes para ser inverosímil". 
"Fausto [refiriéndose al desempeño 
actoral de Fausto Cabrera] conserva 
una dicción declamatoria que hace 
pesado todo cuanto dice. Además, 
verlo cantando tonadas republicanas 
mientras trabaja junto a sus compa­
ñeros de inquilinato, resulta poco 
menos que ridículo". 

Acerca de Sergio Cabrera y Dago: 
"Tan sólo se han valido de la cultura 
urbana como trasfondo de comparsa 
para sus sainetes degradantes de lo 
popular". 

Acerca de la pseudoestética de los 
programas de televisión: " ... progra­
mas de pretendida crítica iconoclas­
ta como 'El siguiente programa', en 
donde a través del 'Iguazo', un per­
sonaje grotesco, se asume una visión 

totalmente pordebajeada de lo popu­
lar, realizada a partir de la ignoran­
cia y la pereza mental y creativa de 
dos ilu tres miembro dellumpen de 
la burguesía arribista , a aber, San­
tiago Moure y Martín de Francisco". 

Acerca de Po ición viciada: "El 
problema de este melodrama ascé­
tico radica en la mala dirección, en 
la deficiente puesta en e cena 
(visualmente pobre) y en lo obvio 
de las actuaciones". 

Acerca de La gente de la Univer­
sal: " ... es una película inhumana, 
simiesca, pero no es ni baja, ni ras­
trera, ni grote ca , ni infame, ni 
miserabili ta, ni apologética del cri­
men y la maldad. Es amoral, escép­
tica, de carnada, cruda, frentera y 
trapacera al mismo tiempo. A cada 
quien le deja lo suyo". 

Acerca del cine de Guillermo 
Álvarez: "Ver completo uno de sus 
corto o mediometrajes suele resul­
tar un ejercicio harto complejo y no 
preci amente por su imperfección, 
sino más bien por la dificultad que 
nos plantea asumir estructuras 
lingüísticas diferentes a las que es­
tamos acostumbrados ... ". 

Acerca de Diástole y sístole: "Más 
allá de u estructura episódica o frag­
mentada en segmentos (¿ ?) , que 
podría haber pasado inadvertida en 
muchos casos de no exi tir los 
intertítulos, lo que de verdad iden­
tifica y puede salvar esta película e 
el ritmo vertiginoso de sus imágenes 
y de sus situaciones". 

En realidad, la crítica y los críti­
cos que se ocupan de la cinemato­
grafía nacional son muy pocos; nom­
brar algunos contados, para bien o 
para mal, puede ser -por la explí­
cita regularidad profesional del me­
dio- un absoluto desatino. Sin em­
bargo, es claro que estos escriben y, 
lo que constituye una percepción 
unánime, que practican la denomi­
nada crítica recepcionista, la de los 
espacios de los periódicos y la tele­
visión, la ejercida por una mera re­
muneración. Un pago que "sólo" 
exige a cambio que se convenza a los 
espectadores de la buena calidad de 
una cinta específica y, en consecuen­
cia, adquieran su boleta de entrada 
al cine. Y esto no es ilógico i pensa-
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mos en el círculo vicioso: tú me ha­
ce la promoción de la película de 
tal modo que atraigas a la gente que 
para verlas me pagará las entradas 
para yo poder pagarte la promoción 
de la película de tal modo que atrai­
gas a la gente que para verla me pa­
gará las entradas para yo poder pa­
garte la promoción .. . Ésa es la crítica 
a la cual no tienen acostumbrados 
lo medios en Colombia. Por eso, 
encontrarse un autor con "un claro 
dominio del lenguaje crítico [estas 
líneas forman parte de la observa­
ciones del jurado) , con todo el ba­
gaje cultural y cinematográfico re­
queridos para hacer una crítica 
original e interesante sobre el cine 
de ciudad en Colombia" resulta no­
vedo o y, por qué no decirlo, espe­
ranzador. Sin embargo, no es Diego 
Cortés un aparecido: estudió perio­
di mo y apreciación cinematográfi­
ca, recibió talleres de guion y fue 
redactor de la no poco conocida re­
vista Kineto copio , de Medellín. 
Experiencias, todas, en función de 
sustentar sus aseveracione . De la 
misma forma, Cortés ejerce el oficio 
de escritor, de donde le proviene su 
e tilo de contundente precisión 
ignificativa. Un estilo del cual po­

dríamo concluir: no es un periodis­
ta quien reflexiona aquí. 
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Modernismo, supuestos históricos y 
culturales recoge la experiencia de 
un curso dictado en la Universidad 
de Bonn, en el semestre de invierno 
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aquí". i en ninguna parte ... 

Acerca de la películas de Víctor 
Gaviria: "... i de lo que e habla es 
de estética de la fealdad o de neofas­
cismo, no tenemo má que recurrir 
a lo héroe pasolinianos de La ven­
dedora de rosas, i de apología del 
mal, pues nada má cercano a ello 
que lo pistoloco de aforado de 
Víctor Gaviria , nunca contextua­
lizados ni impugnados por el buen 
director paisa". 
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fesión a Laura": "La película e de 
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no". "La narración es fluida, aun­
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"El gran acierto de la película radica 
en recrear con calidez, emoción y 
humor una anécdota que tiene todos 
los ingredientes para ser inverosímil". 
"Fausto [refiriéndose al desempeño 
actoral de Fausto Cabrera] conserva 
una dicción declamatoria que hace 
pesado todo cuanto dice. Además, 
verlo cantando tonadas republicanas 
mientras trabaja junto a sus compa­
ñeros de inquilinato, resulta poco 
menos que ridículo". 

Acerca de Sergio Cabrera y Dago: 
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urbana como trasfondo de comparsa 
para sus sainetes degradantes de lo 
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programas de televisión: " ... progra­
mas de pretendida crítica iconoclas­
ta como 'El siguiente programa', en 
donde a través del 'Iguazo', un per­
sonaje grotesco, se asume una visión 

totalmente pordebajeada de lo popu­
lar, realizada a partir de la ignoran­
cia y la pereza mental y creativa de 
dos ilu tres miembro dellumpen de 
la burgue 'ía arribista, a aber, San­
tiago Moure y Martín de Francisco". 

Acerca de Po ición viciada: "El 
problema de este melodrama ascé­
tico radica en la mala dirección , en 
la deficiente puesta en e cena 
(visualmente pobre) y en lo obvio 
de las actuaciones". 

Acerca de La gente de la Univer­
sal: " ... e una película inhumana, 
simiesca, pero no es ni baja ni ras­
trera, ni grote ca, ni infame, ni 
mi erabili ta, ni apologética del cri­
men y la maldad. Es amoral, escép­
tica, de carnada, cruda, frentera y 
trapacera al mismo tiempo. A cada 
quien le deja lo suyo". 

Acerca del cine de Guillermo 
Álvarez: "Ver completo uno de us 
corto o mediometrajes suele resul­
tar un ejercicio harto complejo y no 
preci amente por su imperfección, 
sino más bien por la dificultad que 
nos plantea asumir estructuras 
lingüísticas diferentes a las que es­
tamos acostumbrados ... ". 

Acerca de Diástole y sístole: "Más 
allá de u estructura episódica o frag­
mentada en segmentos (¿ ?), que 
podría haber pasado inadvertida en 
muchos casos de no exi tir los 
intertítulos, lo que de verdad iden­
tifica y puede salvar esta película e 
el ritmo vertiginoso de sus imágene 
y de su situaciones". 

En realidad, la crítica y los críti­
cos que se ocupan de la cinemato­
grafía nacional son muy pocos; nom­
brar algunos contados, para bien o 
para mal, puede ser -por la explí­
cita regularidad profesional del me­
dio- un absoluto desatino. Sin em­
bargo, es claro que estos escriben y, 
lo que constituye una percepción 
unánime, que practican la denomi­
nada crítica recepcionista, la de los 
espacios de los periódicos y la tele­
visión, la ejercida por una mera re­
muneración. Un pago que "sólo" 
exige a cambio que se convenza a los 
espectadores de la buena calidad de 
una cinta específica y, en consecuen­
cia, adquieran su boleta de entrada 
al cine. Y esto no es ilógico i pensa-
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mos en el círculo vicioso: tú me ha­
ce la promoción de la película de 
tal modo que atraigas a la gente que 
para verlas me pagará las entradas 
para yo poder pagarte la promoción 
de la película de tal modo que atrai­
gas a la gente que para verla me pa­
gará las entradas para yo poder pa­
garte la promoción ... Ésa es la crítica 
a la cual no tienen acostumbrados 
lo medio en Colombia. Por eso, 
encontrarse un autor con "un claro 
dominio del lenguaje crítico [estas 
líneas forman parte de la observa­
cione del jurado] , con todo el ba­
gaje cultural y cinematográfico re­
queridos para hacer una crítica 
original e intere ante obre el cine 
de ciudad en Colombia" resulta no­
vedo o y, por qué no decirlo, e pe­
ranzador. Sin embargo, no es Diego 
Corté un aparecido: estudió perio­
di mo y apreciación cinematográfi­
ca, recibió tallere de guion y fue 
redactor de la no poco conocida re­
vista Kineto copio, de Medellín. 
Experiencias, todas, en función de 
sustentar sus aseveracione . De la 
misma forma, Corté ejerce el oficio 
de escritor, de donde le proviene su 
e tilo de contundente precisión 
significativa. Un e tilo del cual po­
dríamo concluir: no es un periodis­
ta quien reflexiona aquí. 
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